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¡Qué idea! De no decirlo Guadalupe ... ¡Brarn 
i<lea! 

).1ERCEDES 

Habrán hablarlo a estas horas. 

HO).IOl!0:--0 

No;de su casa yenQ.·o y nu ha id0Gm1dah1pe:hay 
más:oor su criado de confiai:za ~é q11eestft en casa 
de un~1 amiga y de fL1lí salclr,í. para Yt•racrnz. (C,011-
sulta el reloi-) Son las seis; el tren !:;ale a las · 1ete 
en punt 1. Como no se •:: n ·;isto, ?\lnuricio no 
sabrá el nombre ... 110 1 > ~ahrá. 

MERCEDES 

¡Le debería yo tanto a usted, Homobono! Pensar 
que él. .. su único amigo ... ¡Oh! ¡Sería espantoso! 
¡Horrible! ¡Perdicla la feen la amistad, en el amor .. ~ 
¡Fíjese usted! José supo estraugular el amor culpa­
ble en su cuna. ¿No viYe desde entonces en destie­
rro? y, hallándose como se halla a punto de mo­
rir ... ¿Comprende? 

ESCENA IX 

Dichos, ALFREDO y a poco ANTONIO. 

HOMOBONO 

¡Silencio! (A Alfredo.) ¿Y el "attaché"? 
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ALFREDO 

¿Antonio? no tarclar:-1 •E_,t:-1 , 1 .. , < • e, ., e a au11c10. 

).1ERCEDES 

Yenrlrá luego. 

.\LFREDO 

, 
1
1f

1
r:cc_í p~esenhlrlo_ 111aJ,11rn, <lurnnte la ceremonia 

ª · tlll!-, tt O de Italia. ( Const t.1 fa h ) p · 
Y'l dl' 1· s . • 1 1 e ora. asan 
:i. • , el ~l!S y e cn¿lf rn nn está e11 su sit io ,. 
ueo1 pcr·111t1rlc · · ¡ • · ~,o 
1 

' • p1tnar 10\', 1.1 anua prcrextodeque 
~ ,_1 iarcoplc lmbía de_nunc{1 lo no i,¿ ,·o qu¿cosa por 
o .. ar. ( or .lntomo.) El ":ttü1d1f.." 

A),;TO:--:IO 

1 
¡_Qn,é n111hie11te hay ('11 la .\t·1tclc,11ia ¡mra su obra 

C llCO. , 

.\LFIHWO 

Y en todos lados. 

A:'\To:--m 

Xo !-e habla ele otra co~·a. don Ho111ohono. 

HO:\IOBO:XO 

(_Rajo a Mercede::.) Confianza. (Dis:pome'ndo"'"' a 
s".1r.) .,._ 

MERCEDES 

Sí. .. ~í. 
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ALFREDO 

En prueba de respeto, pues me empiezan a preo­
cupar sus opiniones: ¿reparó usted esta mañana 
en Mauricio? ¿No le parece rnro . . . su ... 

HOMOBONO 

Nó; ha vivido absorto en la contemplación de las 
frondas el cielo, y cielo y frondas se le han des­
plomad~ de improviso. ¡Pobre cráneo! 

ALFREDO 

Es el triunfo, no hay que darle vueltas; existe, 
Homobono, el mareo del triunfo como e1 del vino. 
No sé si Baudelaire u otro dice: "Embriagaos de 
vino, poesía, virtud .. . "y mire usted, no recuerdo 
si agrega también "de gloria." 

HOMOBONO 

¿Ni recuerda si añade: "Embriagaos de sindére­
sis"? Buena falta le hace a usted . 

ALFREDO 

¡Caramba, Homobono! 

HOMOBONO 

Con permiso, voy a saludar a Guabalupe. 

ALFREDO 

Si la alcanza. 

HOMODONO 

Sale el tren a las siete. 
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ALFREDO 

Allá, en sus huenos tiempos; qué afios hace alte . 
raron el horario. Parte a las seis y treinta. 

MERCEDES 

¿Están usted-e:< seguros? 

ALFREDO 

¡Y tanto! como <¡ue <le la estación venimos. Nos 
ll_amó por derto la atención no ver allí .a M.auri­
,c10. 

"MERCEDES 

{A llomobono .. ) ¿Ve usted? 

HOM'OBONO 

Hay tiempo a ún. Hasta luego. (Se va.) 

MERCEDES 

(Alcanzándole.) Oiga usted. (A Alfredo y Anto­
nio.} Con permiso. (Va.nse.) 

ESCENA X 

ALFREDO, ANTONIO y los discípulos. 

ALFREDO 

(Llamando.) Señor Terrés, ¿a qué horá les citó 
Mauricio? 
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TERRÉ!. 

A las cinco. 

ORDÓS';EZ 

Y supon<Y0 no ha de tardar, pues al venir le vi 
dando o re~ihiendo un reeado en la portería de la 
casa ele la señorita Ramos. 

.\NTONIO 

En casa de Guaclnlu·1e. ¿Ves? Luego no avisó a 
Mauricio su salida de .\léxico. 

ALFREDO 

Como puede también ser que le aYisaron y fué a 
presenfar su excusa ... Vé en su bt1sca y de paso 
pides en la doraduría g-enteexperta, no sea cosa de 
hacer un desaguisado con el cuadro. 

DISCÍPULOS 

Ahí está el maestro ... el maestro ... 

ANTONIO 

Magnífico, y nuestro aplauso. 

ESCENA XI 

Dichos y l\IAURICIO, que llega abatido, inconsciente casi. 

DISCÍPULOS 

Nuestro aplauso, maestro. 

F,I, (°I,TI.\10 CC.\DRO 13 

~(Al'RICIO 

.U,FREDO 

¡Oh fortuna! A tiempo llegas. No te dará por su­
p~esto la chifladura de poner mano a tu obra. Por 
nu cuenta hace cinco, no cinco días no; pero sí dos 
estaría el cuadro en su sitio ' 

(;EXOVEVA 

(A Terrés.) Usted es el indicado. 

TODOS 

Sí. .. sí. .. 

ALFREDO 

(Por los discípulos.) Atiende ... 

TF.RRÉS 

UNIVERSi040 DE NUEVO LEO" 

s1suonc~ 1J:'i1vi:o~irARlA 

"ALF:.il\:iO ttt YES" 
,o4t.l~ M~~---

Señor: en mi nombre, en el de mis compañeros 
acepte nuestro humilde presente por su triunf~ 
''L~crecia. "Nos enorgullece pensar que, de ser 1011 
úl~m?sen valer, hahremossido los primeros en ad­
m1rac16n y afecto ... 

MAURICIO 

Profundamente agradecido ... cualquiera que sea 
la suerte ele ese lienzo . .. 

ALFREDO 

¡Cómo cualquiera! la única, si ya se puede ... 
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MAURICIO 

Y en mi corazón . . . siempre .. . los primeros en 
valer y en amor. ¡Gracias! 

ALFREDO 

Nos retiramos; les debes la lección. 

AN'fONlO 

Regresaremos con los mozos que han de llevar­
se ... 

MAURICIO 

Pueden ustedes irse, pero no habr_á lección, ¿no 
es cierto, amigos mios, que van a dispensarme de 
esa formalidad? 

ANTONIO 

Sin embargo ... 

DISCÍPULOS 

Maestro, nosotros ... . 

ALFREDO 

Tu·palalJra está empeñada .. . 

ANTONIO 

·.,. Recuérdalo, año por año .. .. 

MAURICIO 

(Reanimándose poco a poco, hasta llegar m~• 
mentos en que pone en sus frases destellos tan v1-
vos como el dolor que Je abroma.) Era menester 
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p_agar ~nte ellos mi tributo a la "pose;" pero hoy, 
s1 m~ megan el derecho de liberarme deella¿québe­
nefic10s nos habrá reportado nuestra comunión en 
el arte? Una clase-conferencia ¡ufl eso es muy for­
mal. Y luego me son ustedes fiadores de que no van 
a reírse de mí, en cuanto me oigan disertar sobre 
el idealismo o el realismo en el arte? 

DISCÍPULOS 

¡Oh, no señor! ¡Oh, no! 

MAURICIO 

Si conozco su inteligencia. Homobono me lo de­
cía esta mañana: "es usted la negación de su obra· 
se cree filiado al realismo yes un ultra-romántico.': 
Pues es verdad: ¡a confesarlo a boca llena! eso que 
llamamos pomposamente "realismo " no es sino el 
enmohecido romanticismo con un tr~je más crudo, 
má,s .c~rcano ~ esta nuestra _miseria, y en último 
anabs1s ¡mentira todo! Mentira por mentira, más 
consoladora era la del carcomido idealismo ... 

ALFREDO 

Pero Mauricio ... 

TERRÉS 

(A Genoveva.) ¿Lo ve usted? 

DISCÍPULOS 

Bien, pero ... 

MAURICIO 

No alarmarse, amigos míos. Lo sabía yó: la ver- . 
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dad es el máximo de los fardos que puede soportar 
el cerebro humano, pero se soporta, ¿no lo llevo a 
cuestas y ni mm siquiera acliYinan ustedes mi fati­
ga? 11e resuclYo a ser sincero ¡qué demonio! y cla­
mo por los focros del viejo idea !-extra clase, se en­
t iende.-Quizá y sin quid desde esa plata forma, no 
diría cuanto ho¡-externo, se comprende. Realismo .. 
verdad ... Si tá vida, enfuerzadeerwejecer,alcanza 
ya una segnncfa infancia, ha ,·uelto a ser criatu­
ra ... y la Verdad es un juguete que peligra en ma­
nos de los niños ... ¡son tan inquietos! ¡Y sería U1s­
t ima, si por culpa nnestra, y por dejar en sus ma­
nos juguete tan costoso, se estropeac::e la Verdad! 
¡tropezarel día menospensadopornucstrnscalleso 
avenidas con la Yenlac1, nurnca, tuerta o cojean­
do ... ! ¡deqtténosoncapaceslosniños! Sólo hny un 
medio de adormecerlos ... ¡en!!añarles! Arrullarlos 
con las aYenturas del Príncipe Colihrí, o las triste­
zas de Aldonia, nacirla un plenihmio ele prim~n·era 
sohre el cáliz de una flor. (A Alfredo v Antonio.) 
Cuando piem-.o que tú y tú, y con nstccles sus com­
pañeros de periodismo, no han de apearme el día 
de mañana el terminajo "realismo" al hablarclemi 
obra .. . (A sus discípulos.) ¡Oh! preparémonm, a 
oír-pues así van a insertarlo:-"Se adivina en él 
(el cuadro) en un g-rito denunciador de su factura, 
la potencia del realismo: la castidad profanncla, el 
pellizco lasciYo, la caricia brutal. la epirlermis que­
jumbrosa, arrehujada en su propio rubor ... " 
Ja .. . ja .... ja ... ja ... ia ... ! Y no sabes, Alfre­
do, no sabes, Antonio, que, si mañana me consa­
gran ustedes en letras de molde como realista, co­
rro peligro, a semejanza ele aquel orate, al cual sin 
su venia deYoh-ieron la raz6n, ele ir por calles y 
plazas, gritando sin sosiego ... "¿Qué habéis he-
cho ... ? yo quiero mi meñtira ... _yo quiero mi lo-
cura . .. "ja ... ja .. . jn ... ¡Acli6s. amigos . . . bue-
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"ªa~ ,"ac'lcio~1;s. • . Y hasta dentro de dos meses 
a 10s . .. ad1os. . . · · · 

ALFREDO 

Hasta dentro de dos meses. 

DISCÍPULOS 

Adiós, maestro. 

MAURICIO 

Adiós .. . ~cli6s ... (.'\futis los alumnos, a quie-
nes acompanan Alfredo • Antonio 1\IT" •• tre t t · ., - · :1aunc10, en-. tf o, Y smt1cndose desfallecer, se apova en un 

d
rnoe e T exclé'ma:) ¡Y qué poco distan Señor un 
esgracrndo y un farsante! ' ' 

ESCENA XII 

MAURICIO, ALFREDO y ANTONIO. 

ALFREDO 

art
¿~et_pue1e saber a qué obedecen esos <lesacatos 

1s 1cosr 

ANTONIO 

ta~Sabes cl:!ántos d~ ellos han de sentirse desorien­
os gracias a tu mtemperancia? 

MAURICIO 

Sí. · · sí. • • en eso pensaba, 
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ALFREDO 

¿Si saldr~mos con que el cuadr~ que Guadalupe te 
encomienda es la causa de todo. 

ANTONIO 

Por uno de tus discípulos lo acabai:nos de s_~ber: 
¡cometer la incorrección de no despedirse de tt. 

MAURICIO 

d. 1 ¿Eh? ¡Cómo . . . ! ¡despe irse .. • . 

ANTONIO 

A estas horas va rumbo de Veracruz 

ALFREDO 

Demasiado la conoces; una determinación repen­
tina. 

MAURICIO 

¡Se fué ... · ! 

... . 1 • ALFREDO 

E 'd te a tí mismo en la ejecución de esa obra, 
~ce e ? Al des edimos decía: "Cuadros como 

¿entten?esd con itravesarlostalleres se ejecutan; 
el tedrm1snc~:b el que le encomiendo, reclaman saber c;ua ro ,, 
átravesar_p.or las almas. 

MAURICIO 

¿Eso dijo? 
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ANTONIO 

Por supuesto, <;>n broma; y reíf~ a más y mejor. 

l\fAURÍCIO 

¿Reía ... ? ¡Bueno . .. ! como yo me río. Tu ma­
no, Alfredo; la tuya, Antonio. Tengo ya la obra 
pedida. No ese cuadro qne han de llevarse ustedes 
en breve, no . . . Otro que bulle acá. (Por la frente.) 
jEI triunfo del artista ... la reivindicación del hom­
bre .. ! ¡la estrofa del ~olor! Verán ustedes, Yerán. 
¡Encontré mi secreto! ¡lo encontré . . . ! pero no es 
cosa de decirlo . . . 

ALFREDO 

Así deseamos verte. (Despidiéndose.) Hasta den­
tro de unos minutos. ( I anse.) 

ESCENA XIII 

~IAURICIO, luego un criado y poco después MERCEDES. 

(Mauricio pasea por la estancia y dirige una mi­
rada de profunda desolación a su obra. Examina 
en uno de los cajones de su mesa su pistola, la guar­
da y arregla algunos papeles, disponiéndose a es­
cribir.) 

MAURICIO 

Llamando con el timbre.) Encienda usted . (Juan 
lo hace y aguarda órdenes. ) Puede retirarse. 
(Juan se marcha y entonces Mauricio va a la puer­
ta de la habitación de Mercedes, y no oyendo rui­
do, se dirige a la puerta del fondo y pone en la cha-
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MhRCEl>K:,, ~ 

• · ·e /et-anta . Cierra ·Qué ibas a hacer? (.1faunc,do 5 ld"s a la me• , . l 11 . se pone e espa ., 
el cajón ~in ªa. ªq'!/\Iercedes Je estorbe su deter• 
5a para tmpe tr • 
minaci6n.) 

MAURICIO 

d , l ,ro no contaba conti-
;Ves tu puerta_ cen::! ª ·B ue..,ué a Guadalupe inú­

cro- en mi determmac1on. use¡ l l c·1udad ,, r ¡ , l arecer e e a · · ' 
tilmente. , • ha s_a H ~ • del P Una carta a nóni-y Prenderas m1 eseo .. . 

a com ú u los de obcecado si tú gustas .... pero 
ma ... eser dp b d . e quién la ha suscnto ... te acusa. . . e e ec1rm 

MEKCF.DES 

. . 1 l·t ralta · a qué tortu• Si crees en la ex1st; ncm < e e I, ' , 

rarte por el nomhre. 

MAURICIO 

d · ' ·Sólo eso? ¿Eso te ocurre ec1rme. . . . , 

MliRCEDES 

¿Qu~ ibas a hacer . . . ? contesta . .. 

MAURICIO 

d • , Me tortura el inquirir 
¡No te compren o, mlU.Jr· ¡ la sabes no quie-

un nombre ... una pa a ra . , . , 

EL ÚLTIMO CUADRO 81 

res pronundarla, ¡y esa palabra me salvatia! En 
cambio, te cuidas de mis ocupaciones ordinarias. 
¡_No te comprendo! mientras no sepa su nombre, has 
de tenerme aquí ... a tu lado ... ¡qué asco! 1vivir 
juntos! ¡Has creído 9.ue mis labios puedenrecibir,si 
así lo resuelves, la nsa del imbécil! ¿No contestas? 
Luego, sueñas en que yo ... transigiendo ... ¡Eso! ¡Y 
tal para cual! ¡Ay! óyelo¡ será. una vergüenza, pe. 
ro es la verdad: yo ... yo ... ¡tengo miedo de ti . ! 
porque de desearlo tú ... y si ahora me amas, da-
ríamos el es~táculo decómo pueden amarse toda­
vía la traición y la impudicia. Antes, como el car. 
naval llama a nuestra puerta,y llevan su máscara 
tú, el infame que me engaña . .. y todos. . . to­
dos .... antes, repito, déjame un momento, uno 
solo, contemplar esos rostros sin careta ... sin ca­
reta ... 

MERCEDES 

Sé generoso, Mauricio, tú lo sabes: no hablaré ... 
¿Qué has escondido allí ... ? 

MAURICIO 

Nada espero, no discurro nada ¿puedo esperar, 
si la esperanza tiene como base la fe 'f ¡mi fe ha muer­
to! ¡Habla, modelito! Fuiste enérgica ante la culpa, 
y para traicionar tan grande amor, alma grande y 
resuelta debes tener por fuerza. No retrocedas ¡quién 
sabe si acabarás por triunfar ... ! ¡habla, mujer! 
¿Es que murió? oh, setia terrible¡ ¡no afrentarle! 
no arrojar a su cara, y lealmente el oprobio arro­
jado a traición en la mía! 

MERCEDES 

Calla, Mauricio ... ¡hiere, mata! ¡quién sabe si de 
mi sangre se haga el milagro de Ja luz! 

6 
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MAURICIO 

¡Matarte! ¡A qué destruir tu estatua si en nada 
me ha !ofendido! El alma ... el alma del modelito 
que me hurtaste ... ¿en dónde ... en dónde está? 
¿Lloras ... ! 

MERCEDES 

¡Y cuántas veces más, sin que tú lo sintieras he 
llorado! 

MAURICIO 

¡De amor! 

MERCEDES 

¡De vergüenza! de ... 

MAURICIO 

J 
. ,, 

a ... Jª· .. ¡ven aqu1. 

MERCEDES 

¡Déjame! ¿Qué ibas a hacer? responde. 

MAURICIO 

Si has de venir ... si he de sentir con feroz com­
placencia si el busto de esa esfinge ha conservado 
por lo menos corazón. De tenerlo, lle~ó para él el 
día de morir de vergüenza al sentir latir el mío jun­
to al suyo. ¿Resistes? ¿Eres fuerte? ¡Lo soy más! 
(Dominándola.) ¿Ves? (Pausa..) ¡Así estábamos 
aquella noche! ¡la oe nuestras bodas! Miente aho­
ra como entonces ... ¿Recuerdas ... ? Los convi­
dados abandonaban el salón ... tu cabeza,así,cual 
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te obligo a tenerla hoy· sobre . 
hablaría la serpiente deÍ p , mi pecho. ¿Cómo 
mujer? Sólo ella pudo habe ar1,~f ?d ¿~o lo sabes, 
"¡Al fin tuya ... 1 me da r si 1 a o igual que tú: 
la ~loria .. l " Miente c~~~ nof1bre. • • ¡yo_ te daré 
¡miente ... ! en onces ... miente ... 

MERCEDES 

¡Suelta! 

MAURICIO 

¡Si por lo menos p d · od. to por ti frío un fríu' ie_ra iartel Pero sólo sien-
.·· ommenso ... 

MERCEDES 

¡Suéltame, repito 1 un supremo esfuerz~· ~~ue tt (Despre_ndiéndose en 
arma da un grito 1d e• Yª re el ca1ón,· al ver el 
llave.) ¡Oh! ¡J· esú;, ·N1o~n:Ma. deg_o{Pe y se guarda. la 

• 1 • 1 auric10! 

MAURICIO 

¡Si fatalmente debe , ·S 
ofrecerte! ¡Lo único Y ti~1i· ól~ eso me resta por imo. 

.MERCEDES 

¡No, Jesús! ¡No harás eso! 

MAURICIO 

¿Te pa · béc' • rece tm tl mi determinación? 

MERCEDES 

¡No lo harás, repito! 
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MAURICIO · 

: ¿Quién osará detenerme? , . . 

MERCEDES 

Una suprema voluntad: ¡el arte! Yo, ¿podría im­
pedírtelo? Soy yo la culpable v no valgo la pena 
de tu sacrificio. ¡Entiéndelo1 Él arte y tu modelo 
son tan diferentes! Galatea hizo llorar a Pigma­
lión, y sus lágrimas cayeron sobreloqueellafué ... 
unos trozoi- de mármol. ,_. . era barro, volvió al ba­
rro. ¡Destrure el modelo! ¡Ese sí que ya no tiene 
razón de viv1r! Inspiré tu obra, ama-ste en mí la 
musa ... y ¡ay! ¡nunca más podré inspirarte ya .. ! 
¿Acaso fuí tu esposa? ¿Fuí amada como mujer si­
quiera? ¿Por qué me cobras entonces como aman­
te? ¡El rédito de tus colores, cóbratelo de tus 
obra'S . .. si amada no fui como tantas, deseo mo­
ñT por lo merros como todas1 ¿Quieres saber su 
nombre? 

MAURICIO 

(Fuera de sí.) ¡Oh, habla! 

MERCEDES 

¿Y en sabida la verdad) levantarás tu cabeza de 
artista para ver al Mauricio-hombre, por .encima 
del artista? 

?ilAURIC?O 

¡Mil ve.ces si! 

ME·RCEDES 

?Y si tu rival no pudiera estar a. tu akance ... ? 
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MAURICIO 

¿Murió . . . ? ¿Huyó ..• ? 

MERCEDES 
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¡Huyó. · · sí! Y tu modelo. • • tu modelito le uso 
en salvo. · • ¡anda, sacrifícate por él! p 

MAURICIO 

¡Tú.··! ¿Pero eres tú quien habla? 

MERCEDES 

. ¡Y lo extraña! Se cobra fidelidad de la esposa 
¡yo nunca lo fuí tuya! · · · 

MAURICIO 

(Q~e al retroceder_ espantado de oír a Mercedes 
trop1ezl!- con la, mesita en que está la caja de coi ' 
~szy f1án~ose en el puñal le coje maquinalmente) 

L
¡Mtra .. (Sin darse cuenta de lo que habla,) ·El d 

ucrecta la casta ... la hoQesta ... ! · 
1 

e 

MERCEDES 

¡Yo le salvé' y · , 
que d 

, . voy a reumrmele en breve yo 
ana por él · · a · · · mí' ¡Huye me mt v1 a. ¡Anda! ¡sacrifícate por 

ri~ . ... a . .' . espera y se ríe. ~e ti c~mo yo me 
(Cae titoribd!a;)ª· .. (Maunc10 la hiere.) ¡Ay .. ! 

MAURICIO 

¿Qué es lo que hice .. ? •yo. . 1 1 • yo .. .. 
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MERCEDES 

Ven Mauricio ... me muero ... ¡de mi sangre se 
hace el milagro de la luz ... ! ¡ven! (Pausa.) Los 
convidados abandonaban el salón .. . ¡Al fin tuya!­
dije-me das tu nombre ... yo te daré la gloria ... !" 
No mentí, no mentí, lo juro ... No interrogues más 
sobre el pasado ... ¿El presente? ¡Escúchalo! ¡te 
amo! ¡te amo .. . ! ¡adiós! (Muere.) 

MAURICIO 

¡Repítelo si no quieres que muera! 

AI,FREDO 

(Fuera y alarmado al oír las voces de Mauricio: 
no cesa de llamar, y al ver que Mauricio no a~re, 
empujan la puertabastabacerlaceder muy a t1em­
po y después de que Mauricio baya hecho pedazos 
su cuadro.) ¡Abre, Mauricio! ¿Estás allí? Abre, ¿qué 
ocurre? 

ANTONIO 

(Fuera.) Venimos por el cuadro. 

MAURICIO 

¡Mi modelito, no! ( Con el mismo puñal hace tri­
zas el cuadro; la puerta ha cedido.) 
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ESCENA ÚLTIMA 

Dichos, ALFREDO, ANTONIO, HOMOBONO 
y criados. 

ALFREDO 

¿Qué es esto! 

HOMOBONO 
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(Levantando el cadáver de Mercedes) ¡Mercedes! 

MAURICIO 

¡El cuadro . . ! ¡eh ... mi cuadro .. ! (Inconsciente.) 

TODOS 

¡Mauricio! 

MAURICIO 

¡Mi último cuadro! ¡Mi obra maestra! (Por el 
cadáver de Mercedes.) ¡Allíestál (Con la demencia 
de Jo_s grandes.dolores.) ¡Llevadlo, yo no puedo ... 
~e siento monr .. . ! llevadlo, y ¡que el jurado me 
JUZgue! 

TELÓN 




